
 HABLEMOS SOBRE EL SILENCIO 
 
 
Introducción: El silencio es un valor que muchos aprecian 
y practican pero otros muchos descartan de su vida diaria. 
Hoy vamos a profundizar un poco en esta palabra y le 
pediremos a Jesús nos enseñe a practicarla. 
 

Después de cada uno de los apartados o preguntas, hacemos una pausa para 
pensar y después compartimos ordenadamente. 
 
1- Imaginemos lugares de silencio:  
 
2- Pensemos en tiempos para vivir el silencio 
 
3- Situaciones que piden silencio 
 
4- Clases de silencios. Negativos, positivos,  
 
5- El silencio interior  o el control de la mente  ¿en qué consiste? 
 
6- Frutos  del silencio  
 
7- Experiencias que hayamos vivido del silencio 
 
EL SILENCIO EN LA VIDA DE JESÚS 
 
Los 30 años vividos en Nazaret 
 
el silencio del desierto (Lc 4,42  y 5,16)  Al hacerse de día, salió y se fue a un 
lugar solitario. La gente le andaba buscando y, llegando donde él, trataban de 
retenerle para que no les dejara. 
Lc 5,16  Pero él se retiraba a los lugares solitarios, donde oraba. 
 
su enseñanza del silencio en las buenas obras (Mt 6,1-7) Mt 6,1-7  Tengan 
cuidado de no practicar su justicia delante de los hombres para ser vistos por ellos: 
de lo contrario, no recibirán ninguna recompensa del Padre que está en el cielo. 
Por lo tanto, cuando des limosna, no lo vayas pregonando delante de ti, como 
hacen los hipócritas en las sinagogas y en las calles, para ser honrados por los 
hombres. Les aseguro que ellos ya tienen su recompensa. 
Cuando tú des limosna, que tu mano izquierda ignore lo que hace la derecha, 4 
para que tu limosna quede en secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te 
recompensará. 
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Cuando ustedes oren, no hagan como los hipócritas: a ellos les gusta orar de pie en 
las sinagogas y en las esquinas de las calles, para ser vistos. Les aseguro que ellos 
ya tienen su recompensa. 
Tú, en cambio, cuando ores, retírate a tu 
habitación, cierra la puerta y ora a tu Padre que 
está en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, 
te recompensará. 
Cuando oren, no hablen mucho, como hacen los 
paganos: ellos creen que por mucho hablar serán 
escuchados.  
No hagan como ellos, porque el Padre que está en 
el cielo sabe bien qué es lo que les hace falta, antes 
de que se lo pidan. 
 
 
Jesús va a lugares solitarios (Mt 14, 13-23)  Al enterarse de eso, Jesús se alejó 
en una barca a un lugar desierto para estar a solas. Apenas lo supo la gente, dejó 
las ciudades y lo siguió a pie. 
En seguida, obligó a los discípulos que subieran a la barca y pasaran antes que él a 
la otra orilla, mientras él despedía a la multitud.  
Después, subió a la montaña para orar a solas. Y al atardecer, todavía estaba allí, 
solo. 
Lc 6,12  Sucedió que por aquellos días se fue él al monte a orar, y se pasó la noche 
en la oración de Dios. 
Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, y eligió doce de entre ellos, a los que 
llamó también apóstoles. 
Lc 9,18  Y sucedió que mientras él estaba orando a solas, se hallaban con él los 
discípulos y él les preguntó: "¿Quién dice la gente que soy yo?" 
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En su pasión ante los tribunales   
Mt 26,62 62 El Sumo Sacerdote, poniéndose de pie, dijo a Jesús: "¿No respondes 
nada? ¿Qué es lo que estos declaran contra ti?".  Pero Jesús callaba. 
 
Mt 27, 14  Al ser acusado por los sumos sacerdotes y los ancianos, no respondió 
nada.  Pilato le dijo: "¿No oyes todo lo que declaran contra ti?".  Jesús no respondió 
a ninguna de sus preguntas, y esto dejó muy admirado al gobernador. 
 
Lc 23,8-9 Cuando Herodes vio a Jesús se alegró mucho, pues hacía largo tiempo 
que deseaba verle, por las cosas que oía de él, y esperaba presenciar alguna señal 
que él hiciera. 
9 Le preguntó con mucha palabrería, pero él no respondió nada. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Señor, me has hecho saber que Tú ves en el secreto,  

que no me hace falta deshacerme en palabras para que tú conozcas  

lo que tengo en el pensamiento, lo que tengo en el corazón. 

Me has dicho que tú sabes bien de qué tengo necesidad,  

incluso mejor que yo mismo. 

Pues aquí me tienes, Señor, con mi corazón ante ti,  

con mis necesidades ante ti. 

Por unos instantes, y en este silencio de hoy  

pongo, Señor, mi vida en tus manos.  

Confío, Señor, todas mis esperanzas a tu amor. 
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